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|£n pie, proletarios
COMPADRAZGO
^'M ussolini: n o  lo  

olvidaré nunca*’

MMmiHUitTiumiimitittimHiiiHinimHrani |  ̂  h o ja  ^  g ra v e , h erm a n o s d e  lu c h a  y  de

i  clase. Sobre nuestra tierra desgarrada ha 
i  vuelto el fascismo internacionaí a volcar 
I  todas sus posibilidades de destrucción y de 
I  muerte para intentar reducir deOnitivamcn- 
1 te la fibra rebelde de los trabajadores ^pa- 
I  ñoles. Cientos de cañones y aviones, rnilla* 
S res (le máquinas de guerra y millares de 
I  hombres, atraviesan nuestros campos entre 
I  un diluvio de fuego y metralla, prelendien* 
I  do ensartar nuestras libertades con sus ba* 
I  yonctas mercenarias. El Mundo entero va- 
I  cila sobre sus cimientos, a causa de la auda- 
i  cía criminal de unos y de la nasividad co- 
i  barde y claudicante de los demás; de todos 
I  los demás, excepto de este pueblo de Espa- 
i  ña que sabe sacrificar su esfuerzo y su vida 
I  en ar^s de los ideales de libertad que lo im- 
= pulsan u la lucha.
i  El fascismo internacional nos ataca sa- 
I  ñudaineiite, cruelmente; y esas falsas de- 
I  mocracias de oropel sólo saben tener pala- 
I  bras de condenación para los atropellos 
S fascistas, sin un gesto viril que intente po- 
I  nerles término de una manera tajante. Fue- 
i  ra de nuestras fronteras imperan el miedo 
I y la traición. Ni Gobiernos ni pueblos sa- 
I  ben cumplir con sus deberes de proletarios 
I para con los trabajadores españoles, que, al

En el « u n ió  auátriaco, Mussolini 
«ipo representar a la perfección el pa­
pel de celestina que convenía a Hit- 
ler. Absteniéndose de crear cualquier 
dase de dificultades, y  renunciando a 
ki política de defensa de la indepea- 
dpicia de Austria que durante tanto 
tiempo había mantenido Italia, dejó 
Mussolini a los “ nazis" en plena 1¡- 
liertad de accióa en aquel píís. Y  esto, 
unido a la indiferencia suicida de los 
países democráticos, dió como conse­
cuencia la anexión de Austria a Ale- 
atania. Hitler, que calibró en su exac­
to valor la importancia de la absten- 
«ón italiana en el asunto austríaco, en­
vió al “ duce" el expresivo telegrama 
que encabeza esíaa líneas: “ Mussoli- 
Qí: no lo  olvidaré nunca." E n estas 
palabras se encuentra u n a  promesa 
explícita de ayuda ,y apc^o a las em­
presas mussoliniauas. Y  esa promesa 
lía empezado ya a  ser actuada. A  ser 
actuada en l o s  asuntos de la guerra 
«í»ñtda, en la que parece que Hitler 

aviene a supeditar sus intereses a 
«juellos— t̂an bastardos como los su­
jos— de su compadre Mussolini.

Hasta ahora, la intervención alema- 
W en España, aunque de una extra-’ 
®dinaria utilidad para 1 o s rebeldes, 
'ssí puede decirse que se liabia limi­
t o  a medios materiales de guerra y 
* la facilitación d i equipos técnicos. 
Alemanes, en plan de tropas comba- 
*^tes. habían hecho su apanción en 
**“«3íra guerra contadas veces. Ahora, 

cambio, en los medios intemacio- 
Si anunda el desembarco en los 

f'''crtc»í del Norte de 30.000 alemanes. 
^  el pago, o el comienzo del pago, 
1*^ parte de Hitler, del favor que en 

asuntos austríacos It prestó Mus- 
«dini.

Y  a todo esto, cuando se advierte 
^cla vez con más claridad la tiayec- 

franca y  estrictamente alianci.sta 
los países fascistas, todavía conti- 

las democracias vacilando y  ce- 
sin darse cuenta que" están pre. 

*̂̂ *̂ <10 su propia ruiira al consentir 
l**sivamente que el fascismo adquie- 

®da día nuevas posiciones. Nuevas 
A cio n es  que le interesan, exclusiva- 

para desencadenar su ofensiva 
esos mismos países democráti- 

^ue hoy, pese a todo género de

en julio de 1936 supievon 
respuesta a los rebeldes; c

España!
dar adecuada
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•^os y  de pomposas palabras, es-
representando el triste papel de
•oras de los más -.ucios y  bruta-

*®periaiismot.

I  defender sus propias libertades, están de- 
s  fendíendo la libertad del Mundo entero. 
S Los Gobiernos pactan y transigen; y los 
I  pueblos dormitan en medio de esa paz ar- 
5  tificial e inquieta que no tardará en verse 
i  desgarrada por el tableteo de las ametralla- 
I  doras y el ronco estallido de las granadas. 
I Nadie cumple con su deber. Pero el piie- 
I  blo español está firmemente decidido a cum- 
I plir con el suyo y jamás se detendrá hasta 
i  el logro de la victoria definitiva. Todos los 
I heroísmos serán superados y todas las ab- 
I  negaciones serán cubiertas sin un gesto y 
E sin una protesta por los revolucionarios es- 
I pañoles; no en balde fueron ellos los que

J f '  ( 
c u í : ? .

(En pie, proletarios españoles! La hora 
es grave; pero no lo es más que aquellas 
que fueron vencidas en julio de 1930. Vol­
vamos al espíritu heroico y encendido en 
fiebre de libertad de aquellas jornadas glo­
riosas, y todo el edificio -ie las ambiciones 
rebeldes se derrumbará a nuestros pies co­
mo un castillo de naipes. Sepamos ser dig­
nos de nuestro destino y de las circunstan­
cias que atravesamos. Que cada uno en su 
puesto, en los parapetos o en las fábricas, 
sea el más atento guardián de nuestras li­
bertades. Y no os duela el que durante me­
ses y meses hayan triunfado los logreros 
y hayan prosperado los advenedizos. Esas 
gentes turbias se apartarán de vuestro ca­
mino en el mismo instante en que vosotros 
hayáis recuperado la tónica y el estilo mo­
ral de I0.S más altos heroísmos.

Los momentos son decisivos; nuestra fe 
en e! triunfo ha de ser inquebrantable y 
nuestra noluntad de victoria no ha de do­
blegarse ni ante dolores ni ante dificulta- : 
des de ningún género. Si así sabemos cum- i 
plir, el triunfo definitivo no se hará espe- i 
rar. Y entonces será llegada la hora de ha- i 
ccr la liquidación general de cuentas, de la i 
que sólo saldrán airosos quienes en todo i 
momento hayan sabido cumplir con su de- j 
ber de trabajadores y con los rígidos prin- i 
cipios que les impone la más estricta con- | 
ciencia revolucionaria. •

(Proletarios de España, en pie! ¡Ha lie- i 
gado la hora de la verdad! Y con la verdad I 
de nuestra fe revolucionaria y proletaria : 
sabremos triunfar en estos momentos di­
fíciles, como también triunfamos en aque­
llos días duros y gloriosos de julio de 1936.
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No cu a d ra  al m om ento actu al la  irresponsabilidad  
am bulante. H em os de o b ra r to d o s los an tifascistas  

con se itíd o  de responsabilidad, con  lealtad  y  con  
honradez política. H em os de h a ;e r  donación gen e­
ro s a  de actu acio n es de p artid o  S o a  los m om entos  
tan  gran d es, son  tan  in teasos, s s  m ezcla de tal form a  
la  san gre  de los an titascistas, que bo es legítim o  
ap ro v ech ar las  circun stan cias p a ra  querer engrande­
c e r  partid o  de ninguna índole.

(Del discurso de Rafael Hcnche.).

9 laréo
H tm os ¡sido en nn áinrín 

turno tfn m edesto matinal i e l  
fe c to  agitador, p a r j hacer fr e t lh  *  
las siínacionts graves.

•  •  •

¡A  h s  situarh^ies gravesf... ¡A s il
E n  uno d e  los prim eros párra fos  

que nos echam ot a  la  vista, leemos^
“ Cada Célula debe tener sus Ir#- 

chas, sus pinturas..."
Cada d ía apretrlem os alga. Dds- 

d e ahora ya  lo sabemos.
Contra la.t situaciones graves, mjH  

Célula, una brocha y  in boH  els 
pintura.

¡A qu í fa lta  un bigotin!

•  •  •

Adem ás, son  ganas de darle f««- 

los  ratos a l cam arade y o b e n a J t r  
civil, que dictó una orden, tuny 
acertada en v t r j i i  para lint f ia r  l «  

fachadas d e  nuestro sim pático  J f* -  
drid.

[ t i ’ - ' - -  , , í

“ Cada Célula d ebe  tener sil 
po de agitación", d ice también  «t 

manual.
A hora  nos lo ex p licom ei ta ja ,  

com o dicen en el ‘eatro.
Célula^ botes, equipo d e  *gf¡t*~ 

ción...

o  « •

S h  duda, nosotros n o estaeM s u 
¡a altura d e  h s  circunsiancías.

N osotros creíam os que f a m  ha­
cer fren te  a  situación g rm e  fts- 

M<j que tener setem dai,, emrgS»t 
eompreniüán, valor, etcétera.

Pues no. Estáboinos equivocados.
Con ten sim ple bote, ano brocha 

y  un equipo de agitación, toda ter­
minado.

m o a

¡L o  que hem os adehnitída 6*» 
eo  tiem po!

Leed

“CNT
Ayuntamiento de Madrid
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Bay que poner en todos los actos sen­
satez y  espíritu de responsabilidad

4  todo el ííueblo antifascista
H ay quien, aun con buena fe, cree 

que se puede bailar hasta en los actos 
más delicado? y  diversos. Su interpre­
tación, un poco eufórica y  verbenera, 
Jes arrastra a zonas de desequilibrio 
soda!. Son gentes que obYan al com­
pás de su falta Je análisis. QiikreB co­
rrer, a los efectos de abarcarlo todo, 
ain previamente observar si hay ba­
ches en el camino. Esto lo hacen, re­
petimos, de buena fe. Pero es que al 
socaire de esas, lattcada.?, o carreras, 
pueden otros corredores juntarse a la 
nravana y  obligarla a torcerse el ca­
nino.

Esto sin contar con que el griterío 
por el griterío rs siempre infecundo. 
No construye nada y lo de.'barata to­
do. Lanzar cientos de agitadores a la 
•alie para que con voce% destempladas 
y monótonas reaviven el fuego de las 
pasiones, se nos antoja un hecho, de 
comedia burda, bueno para otros cli­
mas que no sean los nuestros. En E s­
paña, y dentro de ésta Madrid, no 
gustamos de ingerir ciertos brebajes. 
E l el agua ebra la que mantiene en 
tensión constante nuestros músculos. 
L a moral de lucha y  de combate fué 
forjada en pasadas contiendas, Con- 
tiendas que hace ya muchos años fue- 
ron iniciadas. Por eso nos desagrada 
cáa per^rinación a través de las ca­
lles y plazas. Esos discos multiíornies 
ponen una nota de desaliento en nues­
tro camino. ¿A rase es preciso que la 
erculación se interrumpa, q u e  loa 
transeúntes se encuentren con un ora­
dor en cada esquina, para que las fá­
bricas produzcan más y los combatien­
tes afinen mejor la puntería? ¡Vamos 
a tener seriedad!

Loa españoles somos, aparte de de­
cididos en nuestras cosas, gentes que, 
ante todo, amamos la seriedad. E l bai­
le se nos antoja una regresión a épo­
cas en las que ni existía el fascismo 
ni las multitudes se hallaban agrupa­
das en grandes órganos políticos o sin­
dicales. Y  caaistos estos efias viene 
realizando un puñado de agitadores 
y  agitadoras, so pretexto de la situa­
ción delicada oor que estamos atrave­
sando, es baile, baile improductivo, ca­
llejero. ¿ A  quién puede, por tanto, be­
neficiar? A  nadie. Es más; nosotros 
lo reputamos de desacierto y  liasta de • 
pernicioso. .

Reflexionen los repartidores de con­
signas, Y  créannos: no sigan por ese 
camino. El pueblo madrileño sabe ca­
librar con exactitud lo delicado de la 
situación. Vean, si no, la serenidad de 
que se halla poseido. Nada. h¡ aun los 
reveses circunstanciales d e nuestro 
Ejército, logra turbar su espíritu. Sa­
be lo que se Juega en esta batalla con­
tra el fascismo indígena y extranjero. 
Y  por saberlo trabaja y  lucha con ver­
dadera tenacidad.
■ Habitúense los iniciadores de este 

griterío estentóreo y callejero a obrar 
con serenidad y, sobre todo, con sen­
satez. Serenidad para no incurrir en 
hechos ccHiio el que ahora nos ocupa, 
y  sensatez para proceder con tacto y 
responsabilidad.

Si la producción de guerra ha de ser 
incrementada, no es yendo a las fá­
bricas con el propósito de celebrar mí­
tines "relámpagos" como esto habrá 
de lograrse. Hoy cada productor lleva 
un carnet sindical en su bolsillo. Es, 
pues, su Organización, en íonna se-

Un gran mitin proietario ■
B
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ría y  responsable quien tiene que ve­
lar por que las máquinas riiKlan el 
máximo.

Esperamos que el buen Kntido se 
impondrá a partir de ahora. E! mo­
mento no es ade.'uado para ligerezas 
de esta índole. Trabajo eficiente y res­
ponsable. Y  este trabajo en forma or­
denada, sin proclamarlo a los cuatro 
vientos.

L a hora es demasiado delicada para 
que nos entreguenioa a esas expansio­
nes verbales. Matización Hcvcr?. de 
hechos reales, que no griterío confu­
so y desconcertante, <» lo qiK se prc- 
cIm .

¿N o ganaríamos mucho más todos 
si nos halláramos animados de estos 
propósitos? Nos parece que si. l ’or 
ello damos hoy este aldabona.*o en la 
puerta de ciertos amigos, ¿ Nos oirán ? 
Creemos que sí. Aunque iamentar ta­
mos que nos oyeran con los oídos y 
no con el cor«ón. De corazón lo de­
cimos nosotros, para que lo rii.:oJan 
quienes parecen accuar d« distinta lor- 
ma la que exigen las circunstancias 
delerosas por que atraviesa España.

El Comité Regional del 
Contvó. C. N. T.

Madrid, 21 de marzo de rqjS.
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co. siempre «n kwnenaje a fe "n* i» 
tesvención", sobre la cual el eximio 
lord Chamberlain afirma sus pies, y 
totd Halifax. sus ocurrencias basadas 
sobre el “ mors tua vita mea".

Semejantes noticias sem confirma­
das por telegramas expedidos dc'de 
Gibraltar a los periódicos ingleses 
Uno de esos telegramas más recien­
tes dice: *‘ Los muelles del puerto de 
Cádiz presentan una actividad febril. 
Un gran número de buques italianos 
y alemanes descargan actualmente en 
el arsenal de líatagorda material de 
guerra y tanques. Por otra parte, ae­
roplanos italianos no cesa» de afluir 
t  la España rebelde.”

E l corresponsal en Gibraltar del 
"Daily Herald” informa que sólo en 
la última semana h a n  desembarcado

■ eti Cádiz 5.«oo italianos procedentes
oe Libia. '  k*\ -V. N
G  V v  \ \ \  \  'á. TL vN t- \  V 
. n  í i i '  -W v'tw'v
t  "n \  \  , Y
^•i^. \  V ’  i.'tie, r».

\ 'a ’e iv s.
Siempre desde Gibraltar, im tele­

grama anuncia que Italia ha tunjinis- 
hado a los rehelilcs cuatro deitructu- 
r « . Estos buques están mandado» per 
efic'ales italianos.

H ay que destacar a este respecte 
que, entre aquellos que fueron salva­
dos después del hundimiento del a u -  
cero "Baleares", torpedeado en la ba. 
talla de cabo de J'alos por la flota re­
publicana, muchos eran italianos y  ale­
manes embarcados en la nave españo- 
1« rebelde.

Y , de querer seguir, no se termiua- 
ría en este oscuro laberinto, tn  el cual 
la deliciosa diplomacia chamberlinesca 
y halifianesca se ha embarcado testa- 

’ rudamente para el triunfo d« la pala­
bra "no intervención", qus desde aho­
ra en adelante, en el lenguaje corrien­
te de todos los pueblos, sipiñeará cla­
ramente truco destinado a ©cuitar to­
das las malas artes de la’ política, de la 
diplomacia y de las altas esferas pseu- 
dodemocráticas, p a r a  engañar a los 
pueblos.

¿ A  qué esperan ya los dominados 
por semejantes dominadores?

t i
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lAsí habló Mliidndi
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En tanto que Chamberlain afirma 
su confianza y su constancia en la “ no 
intervención” , el más ridiculo de los 
espectáculos se desarrolla ante nues­
tros ojos, provocando un gesto de con­
miseración ante esta estúpida posición 
diplomática, que jamás se había pr»- 
aentado en el curso de la Historia

Todo hace pensar que la fiebre del 
engaño y  de la maldad cararterística 
de las altas esferas luya adquirido for­
mas de cinismo inexplicable y de ten­
dencias tales, que ai considerarlas, in­
cluso superficialmente, se corre el pe­
ligro de perder la razón.

A  tanto ha llegado la desvergüen­
za burguesa en turma componenda con 
los insaciables deseos y  anibicio:ies dtí 
capitalismo internacional.

Y  en homenaje a esta forma cada­
vérica de hipocresía humana llamada 
"no intervención", se desarrollan afec­
tuosas las conversación*» Londr*-.s- 
Rema, donde lord H alifax, “ pro bono 
pacis", está dispuesto a ofrecer el re­
conocimiento dcl Imperio a Italia, con 
tal de que Italia se comprometa a re­
tirar sus tropas de Espaiu.

No insistimos en los comentarios, 
porque todo comcnWrio perjudicaría, 
al no ser capaz de recoger en pleno la 
corriente de indignación que ])roducen 
en una mente equilibrada semejantes 
contradicciones. Más aún cuando es­
tas conversaciones burlescas continúan 
para nrayor escarnio de las concien­
cias rectas, a,pesar de que los corres­
ponsales en Italia continúan señalando 
la salida de buques y  más buques con 
material de guerra y  con nuevas tro­
pas enviadas por Miissolini a Fran-

Mablé el alcalde...
Pero en 61 habló, ademé* y por encima de todo, el trabsíador. el 

hombre que ve la sltaacién ea su verdadero pleno.
“ Hemo* de obrar todo* lo* antifascistas con sentido de la respon- ' 

(abilidad. con leultnd y con henradez política."
Estas palabras del camarada Henche; cetas palabras de an hombre 

que ocupa un puesto de gran responsabilidad, por ser alcalde y por 
serlo de Aladrid, es un magnífico llamamiento a la terminación de lo 
peligrosa “ irresponsabilidad ambulante",

liTesponsabiiidad que podrá serla para los que Inconscieiifemente 
se dejan manejar como marionetas, pero que no es ineaponsabilidad 
para les que manejan Ies hilos del guiñol.

Responsabilidad, y muy grande, es la qua se contr.w desorientando 
■ la masa, a esa masa, a esas "m asas" que se quieren utilizar como 
trampolín político, a lo «glo X IX .

Responsabilidad, gran respensabaidad, es la que se  ̂;ontrae con el 
pueblo cuando, por torpea apetitos de poder, de ambición, se sienibra 
por todas parles la cizañe del recelo y la desconfianza, aunque publi­
camente se utilicen retóricos latiguillo*, frases altisonantes y hueras.

Comentaba y condenaba el camarada Henche las “ adhesiDnes” a 
flor de labio y lo.s hethoi-en la realidad. Aplaudimos la gailardia da de­
cirlo. Ya es bastante. Y  decimei con él que ciertas campañas que na­
cen “ por generarión espontánea”, como la del "pacto con el enemigo , 
no fa\ orece a nadie más que al propio enemigo.

¡Y  tiene un nombre muy duro y muy triste quien hace algo que 
beneflLie al enomlgol... jE s  muy triste... pero «s verdad!

El camarada Henche, caro© representante del .meblo de 
tenía derecho y lo ha ejercido, de decir públicamente que Madrid no 
necesito estíriulaiito para cumplir con su déber; hasta ahora, eso es 
lo que ha hecho: cum^iz sencillaraento con su deber. Nada más; pero 
nada menos.

Y es ridículo, si no fuera inniHante, Inteirtar a estas alturas levan­
tar a un pueblo que dcwle el primer momento de la s'ihlivacíón fas­
cista estuvo despierto y en pie. En pío para vencer. Para vivir cii pie.

Cese, pues, la irresponsabilidad, la ambulante y... la otra.^
; F.ntiérronse de una vez y para siempre los torpes manejos.

Que sea la lealtad quien presida toda* las ideas y todos los hechos,
¡ que toda* las cosas honradas ■«» buena* cuando se hacen con hon- 
I radez.

Kliei

estai 
Ja c(

I Qsino
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L «  posiviáod en esfw* m om enlos

rs  «uicído. H ílle r, con sus palabras y

sus hechos, ha o rro jo d o  el guan te  de
*

la Q uerra  o varías Potencias, y |oy de 

elfos m aéan a si hoy n© se atreven o 

recogerlo! *

Visado por la censura
putiílo español no $0 ba dojado nunca imponer noluntades extraña!

(Dcl discurso do Rafael Henche.)

Ayuntamiento de Madrid




